	Fecha
	18 de junio de 1951
	Sesión número
	31

	Motivo: Amparo y Hábeas Corpus

	Recurrente: BENILDA LÓPEZ RODRÍGUEZ

	Recurrido: DIRECTOR DE LA GUARDIA CIVIL

	Objeto del recurso: La recurrente objeta las reiteradas visitas de la Guardia Civil y la orden de desalojar la vivienda que ocupa.

	Respuesta del recurrido: El objeto de la intervención no ha sido desalojar a la recurrente, sino impedirle que subarriende cuartos a mujeres públicas.

	Parte dispositiva
	Sin lugar (no se acredita la lesión alegada).


N° 31
SESIÓN ORDINARIA DE LA CORTE PLENA efectuada a las catorce horas del día dieciocho de junio de mil novecientos cincuenta y uno, con asistencia inicial de los Magistrados Guardia (Presidente), Elizondo, Quirós, Ruiz, Ramírez, Aguilar, Ávila, Monge, Fernández Hernández, Castillo, Trejos, Acosta, Fernández Porras y Gólcher.

Artículo IV
La señora BENILDA LÓPEZ RODRÍGUEZ interpone recurso de Hábeas Corpus y de Amparo, fundados en que la Guardia Civil se ha presentado a la casa que ocupa de propiedad del señor Juan Bautista Valverde, y después de golpearle la puerta fuertemente, al punto de querer botarla, le ha ordenado que debe desalojar esa habitación en el término perentorio de cuarenta y ocho horas. Solicita que se hagan cesar esas molestias que le ocasiona dicha autoridad con sus continuos requerimientos verbales, tanto a la petente como a otras personas que viven en casas vecinas a la suya. Alega que la Guardia Civil, en cumplimiento de la orden emanada de su Director General, ha violado con su proceder los artículos 11, 23, 22, 37 y 39 de la Constitución Política, pues la orden le ha sido dada sin base en sentencia condenatoria, sin habérsele seguido juicio y sin permitirle oportunidad de defenderse. Solicitado informe al Director de la Guardia Civil, ha contestado este que la disposición de esa Dirección General no ha sido propiamente la de impedir que la señora López Rodríguez habite la casa que actualmente ocupa, sino la de que no subarriende los cuartos a mujeres públicas que, según se ha comprobado mediante investigación ordenada por su Despacho, ejercen la prostitución con mal ejemplo para menores de edad que residen en lugares próximos y en pugna con la decencia y la moralidad; que para disponer tal medida, no solamente tomó en cuenta las quejas recibidas de la Gobernación de la Provincia, del Patronato Nacional de la Infancia y del Patronato de la Escuela República Argentina, sino también las instrucciones contenidas en el oficio N° 62 de fecha 18 de setiembre de 1950, del Agente Principal de Policía Municipal, encargado de la Oficina de Patentes, por medio de las cuales se ordena el inmediato cierre de todos los establecimientos comerciales, de cualquier ramo que sean, que no ostenten su respectiva Patente Municipal, caso en que está la señora López Rodríguez, que sin ella ha convertido su casa de habitación en hostería.
Discutido el caso, y estando demostrado en el expediente que repetidamente el Patronato Nacional de la Infancia, el Patronato Escolar de la Escuela República Argentina y la Gobernación de la Provincia, han solicitado a la Dirección de la Guardia Civil, poner coto a los continuos escándalos provocados en la casa de la petente, convertida en lupanar, por el mal ejemplo que produce a menores de edad que habitan en sus inmediaciones, y demostrado también con la investigación realizada por el servicio de inteligencia, que tal casa es un lugar de “citas”, lo que lograron comprobar según informa el Representante Legal del Patronato Nacional de la Infancia, las visitadoras de esa institución con declaración de varios vecinos, por unanimidad se resuelve: archivar la petición en cuanto se solicita Hábeas Corpus, porque el caso no cabe dentro de la Ley que regula este recurso, y declarar sin lugar el de Amparo, pues la Dirección General de la Guardia Civil no ha ordenado a la petente desalojar su casa de habitación, como lo ha informado oportunamente, sino hacer cesar el escándalo, comprobado, que ocasiona con el negocio ilícito de alcahuetería que en ella tiene instalado, y en esa razón la dicha Dirección de la Guardia Civil no ha procedido con arbitrariedad ni con violación de los textos constitucionales que se citan en el recurso, sino en ejercicio de funciones de policía, pues, con forme al artículo 206 del Código Sanitario, está prohibido cualquier acto contrario a la moral y a las buenas costumbres.
